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Sirvan estos conocidos versos lor-
quianos como introducción a la te-
mática que esta vez nos atañe, co-
mo es el intento desde diversos
frentes sociales por incorporar ele-
mentos naturales a los espacios ar-
tificiales que hemos ido generan-
do durante las últimas décadas, te-
mática que podríamos agrupar ba-
jo la denominación de “naturaliza-
ción”. Vamos a ir exponiendo algu-
nas características de esta iniciati-




Durante el siglo pasado las ciuda-
des fueron invadidas por el hor-
migón, no sé sí por aparentar
“progreso” o por unirse a las dife-
rentes burbujas inmobiliarias que
periódicamente nos han envuel-
to; el caso es que esta invasión lle-
gó también a los ríos en sus tra-
mos urbanos, frecuentemente
con la excusa oficial de proteger-
se de las crecidas eventuales. La
consecuencia fue que el río se ase-
mejaba a una acequia gorda (co-
mo la que aquí en Granada riega
la Vega), lo que implicaba, aparte
del negativo impacto visual, la
eliminación de casi cualquier ves-
tigio de vida silvestre. Dos ejem-
plos los tenemos en el río Manza-
nares a su paso por la Capital de
España y en nuestro modesto río
Genil atravesando la ciudad de
Granada. Este último fue hormi-
gonado a rebufo de los actos y fes-
tejos del Campeonato del Mundo
de esquí de 1995, enterrándose
en la obra 1.500 millones de pese-
tas de la época. Se incorporaron
también una serie de compuertas
que pronto dejaron de estar ope-
rativas a la altura del Paseo del
Salón, y para intentar mejorar su
fría apariencia, se hizo una suel-
ta de carpas que a la primera tor-
menta seria acabaron, segura-
mente en contra de su voluntad,
en el Pantano de Iznájar.
El ejemplo del Manzanares ha
debido marcar un antes y después
en esta situación, y sin que sirva
de precedente, el Ayuntamiento
de Madrid hizo suya la propuesta
de Ecologistas en Acción de rena-
turalizar el río, llevando a cabo un
plan de acción que incluía entre
otras medidas el abrir sus com-
puertas de forma permanente, la
plantación de especies autóctonas
o el aporte de barreras naturales,
permitiendo de esta forma la re-
generación natural del mismo a
través de los sedimentos arrastra-
dos y la germinación de las semi-
llas que los mismos contenían. En
pocos años el resultado ha sido es-
pectacular en cuanto al aumento
de la biodiversidad, volviendo a
encontrar la fauna y la flora un lu-
gar donde prosperar. Resulta im-
presionante la capacidad de la na-
turaleza de florecer a poco que le
demos una mínima oportunidad.
Muy recientemente también
Ecologistas en Acción han pre-
sentado a las administraciones
granadinas un plan similar (guar-
dando las distancias) para el río
Genil que ojalá siga los pasos del
exitoso plan madrileño.
El ejemplo de otras ciudades es-
pañolas ha sido dispar, desde la
recuperación como parque de un
río altamente contaminado con
anterioridad, como es el río Besós
en Barcelona, con sus luces y sus
sombras, hasta un trazado relati-
vamente bien conservado como
el del río Arlanzón a su paso por la
ciudad de Burgos.
LA NATURALIZACIÓN DE LA
EDUCACIÓN
Una perspectiva muy diferente es
la que ofrece el intento de natura-
lizar la educación, aunque en el
fondo comparte con la anterior el
deseo de una vuelta a la naturale-
za cual el filósofo Rousseau pre-
conizara siglos atrás. Esa tenden-
cia muestra varias manifestacio-
nes. Veamos algunas de ellas.
Una versión profunda la halla-
mos en las Escuelas de Naturale-
za, también llamadas Escuelas-
Bosque, en las que se promueve
un contacto permanente del niño
con el medio natural, transfor-
mándolo en su aula de aprendiza-
je, fomentando la autonomía del
alumno y la cooperación con sus
compañeros. Aunque este tipo de
centros alternativos goza de una
tradición consolidada en el norte
de Europa, comienza también a
implantarse en España, con una
presencia significativa en Madrid
y Cataluña.
Una versión menos ambiciosa,
aunque no exenta de valor didác-
tico, la constituye la naturaliza-
ción de los patios escolares, que
intenta dar una nueva vida a es-
pacios muchas veces cubiertos de
hormigón y sin más oportunida-
des que correr o practicar algún
deporte. Su transformación va de
la mano de la incorporación de
elementos inertes como arena o
agua, junto con otros como plan-
tas o troncos secos. Cuando exis-
te un proyecto educativo detrás,
como el aprendizaje por indaga-
ción, constituyen un medio idó-
neo para aproximarse al conoci-
miento del medio por parte de los
más pequeños.
Como una versión intermedia
disponemos de los huertos esco-
lares, los cuales gozan de una ma-
yor tradición en nuestro país. Co-
mo su nombre indica, se trata de
la ocupación de un espacio exte-
rior del centro para la instalación
de un huerto donde producir fru-
tas u hortalizas. Su existencia se
debe normalmente a la buena vo-
luntad y conocimiento de sus téc-
nicas de un grupo reducido de
profesores (habitualmente uno)
y a su disponibilidad de asumir la
responsabilidad de sus cuidados
mínimos. Resulta relativamente
frecuente en los centros de Infan-
til o Primaria, pero también se ha
ido extendiendo a la Secundaria
e, incluso, al ámbito universita-
rio. En cualquier caso, poseen
una función educadora muy rica,
no solo para aprender el ciclo de
las plantas o las técnicas de culti-
vo y conservación de los exceden-
tes, sino también los conceptos de
economía circular o de alimento
ecológico. La potencialidad de es-
te recurso didáctico en el caso de
los futuros maestros tiene un
efecto multiplicador, dado que
cuando estos se incorporen a un
centro escolar podrían convertir-
se en promotores de nuevas ini-
ciativas de esta naturaleza. Espe-
remos que nuestra Universidad
recoja el guante y dé luz verde a la
creación de un huerto escolar en
el Campus de Cartuja.
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